
                                                                                                                                                              

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Todo lo que nos rodea son, a fin de cuentas, hechos relacionados entre sí. Naturalmente, pueden 

considerarse como entidades separadas y estudiarse de esta forma; no obstante, ¡qué diferentes resultan 

cuando los contemplamos como partes de un todo! Muchos elementos dejan de ser sólo detalles para 

memorizar: sus relaciones permiten elaborar una descripción comprimida, una forma de teoría, un 

esquema que los comprenda y resuma y en cuyo marco comienzan a tener sentido. El mundo se hace 

más comprensible. 
(Murray Gell-Mann, El quark y el jaguar.)   

1.- Introducción 

La sabiduría colectiva de la pedagogía popular nos enseñó hace ya tiempo 
esta máxima: «Los niños no obedecen, imitan». Niños y niñas imitan los 
modelos de los adultos; imitan sus comportamientos en el aseo, en la 
alimentación, en la salud, en el vestido, en las inquietudes y aficiones 
culturales, en las actitudes de vida. 
Y estos imitadores (y a la vez creadores) también aprenden, de y con los 
docentes y las docentes, el habla, la función comunicativa de la lectura y la 
escritura. Por eso es responsabilidad de los que enseñan —cualquier 
materia y en cualquier nivel— ofrecer modelos lingüísticos correctos y 
adecuados, con la precisión, la riqueza y la variedad que es requerida en 
los diferentes contextos de comunicación. Estos referentes son el anticipo 
de las construcciones lingüísticas de los escolares y las escolares en las 
destrezas a las que este documento se refiere. 
Ya en el Decreto 126/2007, de 24 mayo, por el que se establece la ordenación 

y el currículo de la Educación Primaria en la Comunidad Autónoma de 

Canarias, se precisaba lo siguiente en la «Introducción» al currículo de 
Lengua Castellana y Literatura: 
 

La Educación Infantil supone el comienzo del aprendizaje con la 

iniciación sistemática a la lengua y la literatura. En Educación Primaria 

se asientan las bases de los rudimentos necesarios para la lectura y 

escritura y la educación literaria […]. Esta gradación ha de enmarcar 

la enseñanza escolar, con todas las interrelaciones que han de ser 

consideradas. La enseñanza de la lengua a lo largo de la etapa debe 

mantener una relación coherente con la de las habilidades básicas de 

comunicación, objetivo central de los aprendizajes en la etapa previa. El 

desarrollo de la conciencia fonológica, de los formatos léxicos, de las 

estructuras sintácticas (objetivos y contenidos de esta y de las siguientes 

etapas) ha de tener continuidad. Expresarse y comprender son dos 

procesos que se perfeccionan con el uso, con el entrenamiento y con la 
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reflexión. El tratamiento globalizador está requerido tanto por la 

capacidad comprensiva del alumnado de estas edades como por los 

mismos contenidos. No resulta conveniente que se produzca una 

discontinuidad. La maduración es gradual. 

 

Diferentes investigaciones y estudios han analizado las relaciones entre la enseñanza, la 
apropiación de modelos y la construcción del conocimiento (y las cuestiones derivadas); y han 
sido también descritas las diversas formas de aprendizaje para el desarrollo de la mente 
infantil (la del ser humano en general), los distintos vehículos de transmisión de conocimientos 
y la diferencia entre el aprendizaje escolar y el aprendizaje externo (relacionado con el 
anterior). Las razones y conclusiones de estos acercamientos son esenciales: 
 

Los humanos necesitan aprender para adaptarse al medio y sobrevivir, y 

tienen unas enormes capacidades para hacerlo y también para enseñar a 

otros. No debemos despreciar o minimizar la importancia de formas de 

conocimiento distintas del conocimiento científico pues posiblemente 

forman parte del camino hacia aquel. Pero tampoco debemos limitarnos a 

ellas, sino que tenemos que tratar de llevar a los aprendices hacia esa otra 

forma de conocimiento (Delval, 1999: 113). 

 
La lectura y la escritura son instrumentos que consolidan la creación, la aplicación y la 
organización del conocimiento. En la actual sociedad de la información son vehículos precisos 
de acumulación y de transmisión de esta y, por lo tanto, resultan claves para la constitución de 
una conciencia personal y social del mundo en el que los aprendices y las aprendices han de 
integrarse. La escuela ha de ser competente para ayudar a leer y a escribir, y para que el 
dominio de estas habilidades permita comprender y organizar los conocimientos. Estos son los 
fines de la alfabetización, de la enseñanza reglada y de la capacitación que se precisa para 
poder desenvolverse en la sociedad. 
En el II Congreso Nacional leer.es («Leer para aprender. Nuevas alfabetizaciones»), se asumen 
una serie de conclusiones que son un punto de partida para profundizar en la lectura y 
escritura en entornos digitales (www.leer.es). Se concluía que la capacidad para leer, entender 
y utilizar de forma reflexiva documentos escritos de diverso tipo es una competencia básica 
para cualquier ciudadano en la sociedad actual de la información y el conocimiento, que 
condiciona su desarrollo personal y profesional, por lo que elevar la competencia lectora ha de 
ser una prioridad en la acción de las administraciones públicas. 
Es en este contexto social y de enseñanza-aprendizaje en el que han de ser considerados 
prioritarios los factores de crecimiento individual y colectivo  —la creatividad, el aprendizaje 
colaborativo, la autonomía e iniciativa personal y la construcción del conocimiento—, pues son 
estos factores los que dan sentido a una enseñanza-aprendizaje que capacite a los aprendices y 
a las aprendices para ser competentes, autónomos y creativos; y, por tanto, más libres. 
Se entiende como aprendizaje por descubrimiento (también llamado heurístico) el que 
promueve que el niño o la niña adquiera los conocimientos por sí mismo, de tal modo que el 
contenido que se va a aprender no se presenta en su forma final, sino que debe ser descubierto 
y consolidado de manera progresiva. El término hace referencia al tipo de estrategia o 
metodología de enseñanza que se sigue, y se opone al aprendizaje por recepción tradicional. 
La lecto-escritura interviene de manera decisiva en el desarrollo de la mente. Las dos 
destrezas, cada una por sí misma y a la vez de manera interrelacionada, modelan y modifican la 
mente del escolar (García Madruga, 2006: 35): 
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- Son tareas y resultados de la lectura los siguientes: la automatización de la percepción 
visual de la escritura, la integración entre el significado expresado en el texto y el 
conocimiento previo del sujeto, la adquisición de nuevas ideas y conocimientos, y el control 
metacognitivo y la aplicación de estrategias de comprensión. 

- Son tareas y resultados de la escritura las que siguen: la búsqueda y la clarificación de las 
ideas, los conceptos y los hechos que se quieren transmitir; la planificación, la 
estructuración y la secuenciación del discurso; la formulación lingüística precisa del 
discurso escrito, y la revisión metacognitiva final. 

Lingüistas, psicólogos y filósofos han señalado el papel de la mente en el funcionamiento del 
lenguaje. Esta capacidad es, en parte, innata a la especie humana, de manera que parece haber 
un «órgano superior del lenguaje», como predijo Noam Chomsky. En la historia de la 
humanidad esta capacidad no ha evolucionado asociada a la visión, sino al oído; sin embargo, 
en la actualidad, los escolares aprenden a leer y a escribir sin que se tenga en cuenta siempre 
que estas actividades implican dos ámbitos diferentes (si bien interrelacionados): la 
adquisición del lenguaje y el aprendizaje de las habilidades de leer y escribir. El primero es 
propio de los seres humanos; el segundo —leer y escribir— son aprendizajes que, por regla 
general, se construyen, se adquieren y se configuran a través de la maduración individual y de 
la intervención institucional. 
El aprendizaje de la lectura y de la escritura refuerza las conexiones entre la información visual 
—la percepción de la forma de las letras y de las palabras— y un dispositivo cerebral 
preexistente, destinado a analizar los sonidos, las palabras y las imágenes, que maneja la 
sintaxis y la semántica. Aprender a leer y a escribir, en definitiva, aumenta la materia gris en las 
áreas fonológicas del córtex cerebral, como confirman numerosas evidencias experimentales 
de la neurobiología de la mente. La organización y maduración del lenguaje (en las 
modalidades hablada y escrita) dependen de que se desarrollen los procesos básicos de 
identificación de sonidos, de letras y de palabras, hasta llegar a las unidades complejas como 
son las oraciones y los discursos. 
Robinson (2009) aporta elementos de reflexión en torno a la creatividad. Para él hay tres 

términos clave: el primero es la imaginación, la fuente de la creatividad. La imaginación es la 
capacidad más extraordinaria de los seres humanos, la que nos permite traer a la mente todo 
aquello que no está disponible para ser captado por nuestros sentidos. Con ella podemos 
revivir el pasado, ponernos en el lugar de otra persona y empatizar con ella, o anticipar el 
futuro, no preverlo, pero sí prefigurar distintas posibilidades. Todo lo distintivamente humano 
proviene del poder de la imaginación. La creatividad consiste, entonces, en poner esta facultad 
a trabajar. Sin embargo, existe una segunda manera, más formal, de definir la creatividad (es el 
segundo término clave de Robinson): el proceso de generar ideas originales que tienen valor. Se 
puede ser creativo en matemáticas, en música, en artes, en la gestión de una empresa, en la 
enseñanza, en la consolidación de una familia…Todo es una posible fuente de pensamiento 
creativo. Innovación es el tercer término clave, consiste en llevar las buenas ideas a la práctica.  
Se trata, por tanto, de generar, con imaginación, ideas valiosas que se han de comprobar en la 
práctica para dejar una huella constructiva personal, institucional y social en la actuación 
docente y en el alumnado: 
 

Las concepciones psicológicas de la creatividad han sido superadas con 

nuevas concepciones del pensamiento complejo y de la 

transdisciplinariedad. […] El otro concepto clave es el carácter 

transversal, transcultural y transdisciplinario del aprendizaje creativo. El 
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aprendizaje creativo no es lineal, secuenciado, sino espiral, recursivo y 

zigzagueante (De la Torre, 2009:13).  

 
 
Afrontar las tareas de enseñar y aprender a leer y a escribir significa entender de manera cabal 
que deben ser los escolares y las escolares los protagonistas activos de la construcción de sus 
conocimientos, por lo que la apropiación de los saberes ha de mantener una interrelación más 
allá de las disciplinas o áreas: las palabras expresadas y recibidas, las imágenes percibidas y 
analizadas, las lecturas compartidas, la escritura inicial de escucha, análisis, imitación, copia y 
creación… han de convertir las aulas en lugares de interacción para aprender a aprender y a 
crear. Estas experiencias de aprendizaje deben ser sistemáticas, pues son así las conexiones 
entre la expresión y la comprensión. 
 
 
 

2. ¿Cuándo debe un docente o una docente empezar a enseñar a leer a su alumnado? 
 

[...] de nada servirán gramáticas ni diccionarios ni planes de estudio si no 

se afronta seriamente la cuestión fundamental que afecta a la enseñanza 

en general y a la lengua en particular. No se trata siquiera de un 

problema exclusivo de la enseñanza. Para nadie es ya noticia que valores 

tales como autoridad, disciplina, sentido del deber, solidaridad en el 

esfuerzo por el bien común, amor por el trabajo bien hecho y tantos de la 

misma índole alcanzan en la bolsa de esta época una alta cotización. Y son 

éstos precisamente los valores más necesarios para la transmisión 

acumulativa de la tradición cultural (Marsá, 1992: 13). 

 
 
Aunque referidas a la enseñanza de una lengua, las reflexiones del experto seleccionado siguen 
siendo necesarias: los valores que defiende también se constituyen en principios clave para la 
enseñanza y aprendizaje de la lectura y la escritura. Pero no debe olvidarse que, en este 
terreno y en estas edades, el profesorado cuenta con una ventaja considerable: los niños y las 
niñas disponen de toda la curiosidad e interés que son necesarios para lograr estos fines, por lo 
que se trata de encauzar sus inquietudes y de dar respuesta a su afán de expresión y de 
conocimiento. Y a su creatividad. 
 

2.1. Imitar, copiar y crear 
 
En la adquisición, organización y creación del lenguaje por parte de los escolares y las 
escolares, estos aprenden del personal docente. Copian su modelo lingüístico del habla y 
copian el valor y el uso de la lectura y de la escritura. Estos tres «lenguajes» (hablar, leer y 
escribir) son el anticipo y el referente para las construcciones lingüísticas y mentales del 
alumnado en lo referente a la comprensión y la comunicación, ya sea para hablar de manera 
que se comprenda lo que se dice y se exprese lo que se pretenda comunicar  —de viva voz o 
por escrito—, ya sea para interpretar y fijar con exactitud el sentido de lo que otros han dicho. 
En la «Introducción» del currículo de Lengua Castellana y Literatura de Educación Primaria se 
destacan visualmente ideas clave para dar un sentido unitario a la organización docente en 
Educación Infantil y el primer ciclo de Educación Primaria. La adquisición y el aprendizaje de la 
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lectura y de la escritura en los primeros años de la escolaridad son hechos relacionados entre 
sí. No pueden considerarse como entidades separadas: son parte de un todo. Así, dejan de ser 
solo detalles para memorizar y sus relaciones permiten elaborar «una descripción comprimida, 
una forma de teoría, un esquema que los comprenda y resuma y en cuyo marco comienzan a 
tener sentido. El mundo se hace más comprensible», como se afirma en la cita introductoria de 
este documento, y se selecciona como otro marco de referencia sobre las adquisiciones y 
conquistas del alumnado.  
El habla y el lenguaje son vías de acceso a la mente. La construcción de la lectura de manera 
acertada permite la descodificación y la comprensión, da valor creativo y utilitario a la 
intencionalidad de la comunicación escrita, a la  afición y a la ficción; la escritura consolida la 
organización gramatical de la expresión personal de manera atinada. 
Se distinguen dos modos en relación con la enseñanza-aprendizaje de la lengua, de la 
lingüística y de la literatura (Hernández, 2010: p. 19):  
- El denominado «aprendizaje espontáneo», que se va consolidando por inmersión en el 

medio. Así, por ejemplo, la lengua se va adquiriendo sin intención ni esfuerzo sensible, a 
través de lo que el aprendiz o la aprendiz oye en su familia, en la calle, en los juegos… 

- El denominado «aprendizaje intencional», que se produce en el seno de las instituciones 
educativas. Aquí se incluyen al profesorado, los planes de estudio, las orientaciones 
formativas… 

El lenguaje hace posible nombrar el mundo, consolidar los modos y modelos de aprendizaje de 
las lenguas y entrenarse en la comprensión auditiva. En el mencionado aprendizaje intencional 
de las lenguas, la lectura (si es sistemática) enriquece el vocabulario pasivo (el disponible) y 
alimenta el léxico activo (el usado); a la vez que corrige defectos del habla y de la gramática, 
aspectos en los que los escolares y las escolares de las primeras edades muestran falta de 
pericia y de precisión. La escritura, por su parte, estructura los conocimientos, las experiencias 
culturales y la organización del pensamiento: son funciones y valores que solo en el uso 
resultan eficaces, por lo que precisan el entrenamiento y las prácticas pertinentes. 
 
2.2. Cuatro requisitos 

 
Con el fin de que estas adquisiciones se consoliden, han de ponerse en práctica y activarse 
diversos elementos y factores de maduración: 

- Los conocimientos previos de los escolares: del mundo como referente, del dominio o la 
relación que pueda establecerse con el tópico del que se trate y de la estructura del texto 
que se percibe (aspectos que constituyen el andamiaje cognitivo para facilitar la 
integración de nueva información y que reestructuran los esquemas conceptuales). 

- Las capacidades de identificación, denominación, verbalización e interpretación del 
mundo (función representativa del lenguaje). Con este fin, es tarea de los docentes y las 
docentes activar las preguntas y la curiosidad del alumnado, no dar todas las respuestas, 
no contestar con monosílabos y despertar las iniciativas en las investigaciones sobre el 
mundo y las palabras. Proporcionando esas herramientas se activan y se despiertan el 
interés, la curiosidad, la investigación y la iniciativa en los niños y las niñas. 

- La construcción del símbolo, derivada de la citada función del lenguaje y sustentada en 
ella, que es previa y resulta clave para la transposición y correlación de los mensajes 
orales a la escritura. El juego simbólico se constituye como un factor privilegiado para 
aumentar las posibilidades de abstracción e imaginación y para organizar el pensamiento. 
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Los ejercicios colectivos e individuales sobre códigos y símbolos sociales permitirán crear 
las actividades de lectura, escritura, cálculo, etc. 

- El entrenamiento específico de los procesos mentales perceptivos: visual y auditivo; 
memorístico: memoria sensorial, memoria a largo plazo, memoria visual, auditiva y 
motriz; léxico: visual y fonológico; sintáctico: la función de la palabra; semántico: 
significado y comprensión (precisión, variedad y riqueza); la diferenciación de los 
contextos de comunicación (familiar, escolar, social…). 

Los cuatro apartados señalados darán acceso a la lectura y a la escritura de manera que 
resulten eficaces, lo cual está correlacionado con el desarrollo del lenguaje y de la mente. 
Aprender a leer y a escribir de manera precisa o errónea e incompleta viene determinado por 
estos elementos diferenciados. ¿Cuál es el momento óptimo? Son las características propias de 
cada sujeto quienes lo determinan. Depende del ritmo individual, de la predisposición, del 
entrenamiento preciso, del acompañamiento guiado, de las ayudas oportunas, de la 
curiosidad… y del esfuerzo. Lo que es seguro es que el inicio no se produce tras las 
demoledoras sesiones de «la p con la a, pa», y así con los restantes fonemas.  Recordaba un 
poeta: «[…] Yo no puedo precisar ahora en qué momento las letras se me juntan formando 
palabras, ni en qué instante las palabras se asocian y encadenan revelándome su sentido» 
(Rafael Alberti, La arboleda perdida). 
 El éxito depende también de elementos tan diversos como los que se nombran a 
continuación: la colaboración con las familias, los momentos de lectura silenciosa y de 
búsqueda personal, la lectura modelo del personal docente, la lectura compartida de vivencias 
y de textos, las actividades propias del desarrollo de los factores básicos de maduración, los 
juegos de lectura, el desarrollo de la capacidad de memorización y de relación de ideas del 
alumnado, el favorecer una ejecución comprensiva de los textos, la incorporación al aula de 
numerosos textos de tipologías diferentes, la utilización de la biblioteca como núcleo de 
aprendizajes… Todo esto fomentará que se cree un ambiente lector en las aulas y en los 
centros. 
La tradicional tendencia, generalizada en Europa, de iniciar la lectoescritura a los seis años ha 
cambiado y ahora se recomienda su comienzo a los cinco o incluso a los cuatro años de edad. 
En la medida en que el alumnado tenga frecuentes contactos con la lectura y la escritura (hoy 
cada vez más frecuentes y por distintos medios y vías en una sociedad ya plenamente 
alfabetizada), parece prudente posibilitar a los niños y a las niñas este acercamiento y este 
acceso desde el momento en que las condiciones, el contexto y los medios lo hagan posible, 
para beneficiar así su crecimiento intelectual y social. 
El personal docente ha de intervenir de manera directa en la consolidación de los factores 
básicos de maduración en lectoescritura que se han seleccionado y en las tareas que se han 
mencionado, ya que sin estos elementos la adquisición de estas capacidades no va a ser lo 
suficientemente firme para el acertado y completo desarrollo del citado órgano superior del 
lenguaje. 
 
2.3. Cuatro saberes 

 
Jacques Delors (1996) elaboró un informe para la UNESCO (La educación encierra un tesoro) en 
el que se trazan los rasgos de un sistema educativo más humanizado, democrático y solidario, 
que combata el fracaso escolar, asentado en un aprendizaje de calidad, para el cual se requiere 
una reformulación de los distintos niveles educativos. Propone una orientación del currículo 
más allá de las clasificaciones tradicionales de los contenidos, cuyos cuatro pilares son los 



                                                                                                                                                                
 
 
 
 

7 
 

siguientes: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a convivir con los demás y aprender 
a ser. 
Concretar las formulaciones de Delors supone que los que enseñan a leer y a escribir han de ser 
conscientes de que, para mejorar la competencia comunicativa de su alumnado (y otras como 
las de aprender a aprender y la autonomía e iniciativa personal, por ejemplo), resulta  decisiva 
su intervención educativa, y que no es suficiente el adiestramiento. Esto significa que se ha de 
partir del conocimiento de los hábitos de expresión y de comunicación de los que dispone el 
aprendiz o la aprendiz; partir del medio social próximo para, a continuación, crear situaciones 
de reflexión sobre las circunstancias personales; y nombrar el mundo y las experiencias de la 
manera más natural. Estas intervenciones dependen de múltiples variantes pero, sin la empatía 
que despierte el interés, la integración social y personal del alumnado y la creación de hábitos 
de trabajo, ninguna adquisición va a ser posible. 
 Para poder utilizar de manera eficaz cualquier herramienta necesitamos previamente 
conocerla y familiarizarnos con ella. Si es un fin consolidar el «saber conocer» en el alumnado, 
deben ser los docentes y las docentes los primeros en poseer un dominio de los conocimientos 
necesarios para que el alumnado los construya de manera correcta, adecuada y precisa. Para 
que el lenguaje llegue a ser eficaz en las circunstancias pragmáticas del acto comunicativo, el 
profesorado debería fomentar, partiendo de su experiencia y creatividad, situaciones de 
comunicación que sean de aprendizaje para los escolares y las escolares. 
 
2.4. Cuatro planos del lenguaje 
 
La competencia lingüística comprende la capacidad que tienen las personas para construir, 
reconocer y comprender las oraciones de una lengua escrita o hablada. Pero el conocimiento 
de la lengua se constituye también como instrumento de pensamiento y de reflexión, pues con 
su uso somos capaces de analizar y de crear la realidad, de entender nuestro mundo, de 
aprender cualquier materia y, de manera especial, de organizar las relaciones interpersonales. 
Este desarrollo ha de incluir aspectos léxicos, fonológicos, sintácticos, semánticos y 
pragmáticos.  
Como se ha mencionado, el uso y la producción del lenguaje (hablar y escribir con precisión y 
propiedad) refleja la actividad pensante de una persona. Del mismo modo que el que habla con 
defectos escribirá mal, sin un entrenamiento y uso reflexivo de las palabras que se utilizan no 
van a desarrollarse con propiedad el lenguaje, el pensamiento ni la corrección expresiva oral y 
escrita. 
 El profesorado de Infantil y de Primaria ha de conocer perfectamente los contenidos 
gramaticales y sus leyes de funcionamiento para poder adecuarlos, de manera continua y 
progresiva, en el aprendizaje de procedimientos (los de ellos mismos y los de los escolares y las 
escolares). No es equivalente el conocimiento de lo lingüístico y el conocimiento de la lengua, 
por lo que corresponde a estos profesionales desentrañar el sentido de la comunicación, de los 
discursos y de los textos escritos. 
A efectos didácticos, el lenguaje se organiza en diversos planos: el plano fonético-fonológico; el 
plano léxico-semántico; el plano morfológico-sintáctico (o gramatical); y plano pragmático: 
o Las realizaciones del habla de los niños y las niñas de estas edades presentan limitaciones 

en el plano fonético-fonológico. Hasta que no lleguen a consolidar el sistema de la legua, 
aparecerán dificultades articularias, confusiones en la realización de fonemas, 
alteraciones u omisiones. Toda la labor docente en torno a las praxias bucofaciales y los 
juegos de imitación (onomatopeyas), de estructuración de las palabras y de memoria 
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constituye un entrenamiento articulatorio necesario, pues permite la adecuación y 
previene y corrige dificultades. Los esquemas de articulación automática parecen quedar 
fijados en la etapa de Infantil y Primaria, por lo que se precisará el oportuno 
entrenamiento, con los refuerzos fonéticos precisos en los fonemas que requieren 
atención especial. 

Prevenir los errores evita correcciones posteriores. El sistema articulatorio completo está 
adquirido, por lo general, a los siete años, pero los sonidos no se consolidan de manera 
repentina sino de manera gradual. Vincular los sonidos (fonemas) con el grafema (letra) se 
convierte así en interrelación oportuna hacia la consolidación pretendida: el dominio del 
sistema articulatorio que evite confusiones en las realizaciones orales, para que no se 
conviertan en errores ortográficos. 
Ha de incorporarse la conversación como técnica o instrumento esencial en la formación y en 
el desarrollo del factor verbal en los escolares y las escolares de estas edades. Entre los 
recursos que concretan esta técnica pueden señalarse algunos: estímulos visuales gráficos; la 
ayuda a la expresión individual; utilizar elementos manipulables para llegar a la abstracción en 
un segundo momento; concretar el «aquí» y el «ahora»; proponer preguntas que no impliquen 
respuestas cerradas, sino que requieran ampliaciones o aclaraciones, es decir, explotar «el arte 
de la pregunta»; aprovechar las consultas que hacen los alumnos y las alumnas sobre el 
sistema de la lengua, pues ayuda a profundizar en su conciencia metalingüística; y, sobre todo, 
el profesorado no debe olvidar que son los niños y las niñas los que deben hablar y aprender en 
el uso, con las correcciones oportunas y prudentes. 
Potenciar la participación del alumnado, prestar atención a las realizaciones orales 
individuales, ofrecer modelos precisos de dicción y de prosodia son tareas que los docentes y 
las docentes deben atender con sumo cuidado. Han de llevarse a cabo en el aula actos 
comunicativos muy específicos —exponer, explicar, interrogar— o estimular la comunicación 
oral del alumnado. Estos actos de habla deben ser escenificados, representados y construidos 
continuamente en el transcurso de la interacción social, en la vida de la escuela. Con este fin, 
los textos poéticos seleccionados para recitar son (deben ser) modelos y recursos 
instrumentales de articulación y vocalización, para activar (por medio de los juegos fónicos y 
de la comprensión) el entrenamiento memorístico y afectivo en el uso de las pausas y del ritmo 
articulatorio, es decir, en el uso del lenguaje y de la palabra, con la vida y la eficacia que 
consoliden el desarrollo de este plano del lenguaje y del sistema articulatorio. 
Por lo general, no se dedica el tiempo suficiente a la enseñanza y aprendizaje de la lengua oral y 
este proceso no se lleva a cabo de manera sistemática y adecuada (más en el segundo ciclo de 
Educación Infantil que en el primero de Primaria). Modificar esta perspectiva no puede ser 
producto de modas; es necesario conocer los fenómenos fonéticos, gramaticales y léxicos 
propios del contexto para, a partir de ellos (y respetando las peculiaridades fonéticas, rítmicas 
y melódicas que son propias), enriquecer la lengua y defender sus usos prestigiados. Tareas 
como las presentaciones individuales, las exposiciones y las descripciones orales, las noticias y 
el intercambio de informaciones en asambleas han de formar parte de las rutinas diarias. Estas 
intervenciones y discursos pueden ser grabados en soportes audiovisuales para hacer un 
diagnóstico detallado posterior que dará sentido a la evaluación; de este modo, se podrá 
intervenir, con acierto y eficacia, en aquellos aspectos en los que, a nivel individual o grupal, se 
detecten limitaciones o dificultados (confusiones, alteraciones, adiciones, omisiones… de 
sonidos, letras, sílabas o palabras). 
o El plano léxico-semántico se va conformando en el uso, se consolida a través de la escucha 

y, simultáneamente, se enriquece por medio de la lectura. La elección precisa y oportuna 
de los términos para nombrar y calificar la realidad depende del bagaje del que disponga 
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el usuario, bagaje que se adquiere de manera recurrente y progresiva a través de la 
recepción y el análisis. La lengua y la literatura son ámbitos estrechamente relacionados: 
el desarrollo de las destrezas discursivas en la producción de los mensajes se realiza, en 
gran medida, por medio de los textos literarios. Y estos textos también deben ser usados 
como recursos nucleares para consolidar la precisión semántica. La reflexión sistemática 
sobre las palabras deberá realizarse a partir de las distintas actividades de recepción y 
producción, y así debe ser el proceder del profesorado, para hacer compatible el 
aprendizaje instrumental con la reflexión sobre lo que se está haciendo. La introducción al 
conocimiento y uso del orden alfabético cobrará sentido en la organización de nombres, 
apellidos y palabras, por ejemplo, y será el primer acceso al conocimiento y uso posterior 
del diccionario, archivo esencial en la consolidación, el refuerzo y la precisión del plano 
semántico. 

o Los períodos de mayor desarrollo en la adquisición de la morfosintaxis y de la gramática 
coinciden con los períodos de desarrollo cognitivo; la gramática que van adquiriendo los 
escolares y las escolares de estas edades no es una reducción de la gramática general. 
Resulta prudente advertir lo anterior para la adecuada construcción de las estructuras y 
los esquemas de la lengua. Ofrecer modelos reducidos, de estructuras sintácticas 
simplificadas o de elementos morfológicos infantilizados no ayuda a consolidar el 
dominio, la madurez y corrección que se persiguen. Por ejemplo, el uso abusivo de los 
sufijos diminutivos cuando los adultos utilizan un habla limitada al dirigirse a los niños y 
a las niñas no favorece su maduración en los elementos y en las estructuras que se 
pretenden reforzar. 

Utilizar enunciados breves y precisos debe ser el objetivo en la expresión del personal docente, 
para que el alumnado los integre a través de distintas situaciones comunicativas cotidianas: 
nombrar, definir, comparar, describir, contar, secuenciar acciones e imágenes para la 
organización temporal, plantear y responder preguntas, analizar las respuestas, favorecer el 
intercambio… Estas y otras similares son, en esencia, las experiencias más adecuadas para la 
consolidación del plano gramatical, pues ya se han destacado la memoria (y la comprensión) 
auditiva y visual como factores básicos de maduración en lectoescritura. Del mismo modo, los 
enunciados orales y escritos han de servir como modelos de imitación, de corrección y de 
reflexión. Este es el significado del título del correspondiente bloque de contenidos del 
currículo de Lengua Castellana y Literatura: «Conocimiento de la lengua: uso y aprendizaje». 
o La pragmática constituye un conjunto de reglas relacionadas con el uso del lenguaje en el 

seno de un contexto comunicativo. Se refiere a la manera de utilizarlo para comunicarse y 
a los factores extralingüísticos que condicionan su uso, esto es, todos aquellos aspectos a 
los que no se hace referencia en un estudio puramente formal. El contexto influye en la 
interpretación del significado y debe entenderse como situación. Puede incluir cualquier 
aspecto extralingüístico: situación comunicativa, conocimiento compartido por los 
hablantes, relaciones interpersonales, etc. En la didáctica de las lenguas, dicha concepción 
ha servido de base para las propuestas de enseñanza comunicativa. 

El habla del alumnado de Infantil y primer ciclo de Primaria no es un simple reflejo de la de 
familiares cercanos, pues, en su adquisición y uso, los niños y las niñas muestran su creatividad 
y van construyendo una lengua plagada de desviaciones. En estas hablas abundan fenómenos 
que se deben principalmente a la analogía, a los giros expresivos, a los términos inventados o 
modificados. Por eso es también tarea del profesorado hacer conscientes a los escolares y a las 
escolares de las normas de uso en función del interlocutor con el que se alterna: las fórmulas 
de intercambio adecuadas a los diferentes contextos, las fórmulas de saludo y de cortesía 
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apropiados, la identificación de los esquemas de preguntas y de respuestas… se construyen en 
los actos de habla y se consolidan a través de la reiteración en las rutinas que enmarcan el 
trabajo en las aulas. Lo mismo sucede con la diferenciación de las estructuras narrativas o 
descriptivas, las exposiciones y demás tipos de textos. 
 El profesorado ha de estimular la producción de actos comunicativos orales específicos en 
los que el alumnado asuma la función de exponer, explicar, interrogar... Los papeles sociales de 
profesor o profesora y alumno o alumna no existen en abstracto, por lo que han de ser 
escenificados, representados y construidos continuamente en el transcurso de la interacción 
social, en el intercambio comunicativo real o figurado: es el uso de la lengua el que permite la 
reflexión y el aprendizaje directo e indirecto, individual y social. 
Detallar, como se ha hecho, la significación de los planos de lenguaje descritos tiene como 
intención destacar lo esenciales que resultan para abordar el aprendizaje y la enseñanza de la 
lectura y de la escritura, y para comprender la complejidad de este instrumento, su unidad 
pero también la necesaria atención que es necesario prestar a estos aspectos por separado. Es 
precisamente por este motivo por lo que las adquisiciones en el lenguaje resultan difíciles 
(pero esenciales) para la construcción de la mente de los escolares y para la cimentación de las 
destrezas apropiadas para un desarrollo unitario y completo de estos usuarios de la lengua, 
limitados por su falta de dominio. 
 
 
2.5. Cuatro visiones sobre la lectura 
 
¿Qué es «saber leer»?  
El Diccionario de la Real Academia Española (2001) recoge las siguientes acepciones para esta 
acción:  
 

1. Pasar la vista por lo escrito o impreso comprendiendo la significación 
de los caracteres empleados.// 2. Comprender el sentido de cualquier 
otro tipo de representación gráfica. Leer la hora, una partitura, un 

mapa.// 3. Entender o interpretar un texto de determinado modo.// 4. 
En las oposiciones y otros ejercicios literarios, decir en público el 
discurso llamado lección.// 5. Descubrir por indicios los sentimientos o 
pensamientos de alguien, o algo que ha hecho o le ha sucedido. Puede 

leerse la tristeza en su rostro. Me ha leído los pensamientos. Leo en tus 

ojos que me mientes. // 6. Adivinar algo oculto mediante prácticas 
esotéricas. Leer el futuro en las cartas, en la línea de la mano, en una bola 

de cristal […]. 
 
 
Es preciso, sin embargo, ampliar el espectro que se suele reconocer en el significado de «saber 
leer». Las acepciones diferenciadas por los académicos señalan aspectos que reclaman una 
oportuna reflexión: leer es descifrar, pero también interpretar e ir más allá de los signos 
visuales que se perciben: es leer el mundo, los textos, los colores y a los seres humanos, por lo 
que supone también procesos cognitivos de descifrado, de interpretación y de comprensión 
activa y crítica. 
En una línea similar, también sin relación directa con las áreas a las que se atribuye la 
responsabilidad de estos aprendizajes, leer incluye para Alberto Manguel (2003: 41) otros 
supuestos que han de tenerse presentes en la enseñanza y aprendizaje de esta destreza: 
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- Primero, el proceso mecánico de aprender el código de escritura en el que está codificada 
la memoria de una sociedad. 

- Segundo, el aprendizaje de la sintaxis por el que ese código se gobierna. 
- Tercero, el aprendizaje de cómo las inscripciones de ese código sirven para conocer, de 

una manera profunda, imaginativa y práctica, nuestra identidad y la del mundo que nos 
rodea.   

Otra perspectiva resulta clave: la expuesta en «Por una enseñanza significativa del lenguaje 
escrito» (Maruny y otros, 1996). Esta visión propone que hay una «lectura» en los primeros 
momentos del aprendizaje de este código, que debe ser aprovechada como introducción, 
comparación y acceso, puesto que la observación y la experimentación han demostrado, como 
ya estableció Ana Teberosky (1992), que los niños y niñas «[…] comprenden esquemas 
narrativos, reconocen algunas diferencias entre los cuentos, las poesías, los anuncios, las 
noticias y otros  tipos de textos […] pueden escribir, e interpretar, textos completos aun antes 
de dominar el sistema alfabético de transcripción» (p. 170). En consecuencia, leer, observar, 
analizar, proponer y manejar textos como los nombrados (que poseen diferentes estructuras, 
para crear y recrearlos), son actividades que dan sentido y contenido a los ejercicios de 
observación, al análisis comparativo, a los debates, al aprendizaje colectivo, al aprendizaje por 
descubrimiento… y a la lectura previa. 
Seleccionamos una cuarta consideración sobre lo que entraña leer: «Leer imágenes» hoy 
requiere la lectura de otros textos (Millán, 2002: 21),  puesto que la sociedad de la información 
y de la comunicación ha modificado la forma de acceso a la lectura y algunos aspectos de esta, 
que antes eran desconocidos. Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
demandan: 

- Intentar dar herramientas para la interpretación de gráficos, esquemas y yuxtaposición 
de imágenes. 

- Interpretar la contigüidad de la imagen y del texto (y hasta la simultaneidad, como se verá 
en el análisis de los álbumes ilustrados). 

- Entrenar en la interpretación de gráficos, cuadros, esquemas y ayudas infográficas porque 
pueden transmitir informaciones sesgadas o erróneas. 

Saber leer es, resumiendo lo anterior y otras investigaciones de expertos, ser capaz de 
transformar un mensaje escrito en un mensaje sonoro, siguiendo las leyes muy precisas de 
cada sistema de lengua; es comprender el contenido del mensaje escrito y de las informaciones 
que lo complementan; y es tener la capacidad de juzgar los contenidos y llegar a apreciar el 
valor estético que transmite. 
Las respuestas a la pregunta que desarrolla este apartado orientan, por tanto, la línea de las 
intervenciones y del buen hacer del profesorado, y se concretan en diferentes situaciones y 
experiencias de lectura y de escritura: leer para conocer, para reconocer, para enjuiciar, para 
descifrar, para comparar, para comunicar, para comprender, para disfrutar… son objetivos y 
tareas. No se trata solo de automatizar procesos de descifrado, y sí de hacer extensibles las 
diversas perspectivas y contextos «para el adecuado desarrollo armónico de la persona en los 
distintos planos: físico, cognitivo, emocional, afectivo y social, y procurar los aprendizajes que 
hagan posible dicho desarrollo», como textualmente se propone en el currículo del 2.º ciclo de 
Educación Infantil en la Comunidad Autónoma de Canarias. 
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3. ¿Cómo puedo enseñar a leer y escribir a mis alumnos? 
 

La adquisición de nuestra destreza emisora se logra de manera 

incomparablemente más eficaz con el calor vital del examen de textos 

reales de habla (orales o escritos) que con las frías explicaciones 

gramaticales, sean las del libro impreso o las del libro profesor (Seco, 

1994). 

 
Hace ya tiempo (y con toda propiedad desde la Filología, no desde áreas directa o 
indirectamente relacionadas con la adquisición de la lengua y de los lenguajes), varios expertos 
habían señalado la vía de acceso por excelencia a la comunicación: los textos. Leer y escribir 
son destrezas de recepción y de expresión, por tanto, los textos deben ser el núcleo en el 
proceso de aprendizaje de estas; y, a la vez, el acercamiento a estas capacidades por medio de 
los textos y su análisis puede convertir el aula en un espacio de investigación y de reflexión 
para los docentes y para los escolares. 
 
3.1. Autonomía e iniciativa personal 
 
El Consejo de Europa, a través del Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas 
(MCERL, 2002), define las competencias como «la suma de conocimientos, destrezas y 
características individuales que permiten a una persona realizar acciones» (p. 9). Estas 
competencias tienen una presencia fundamental en el ámbito laboral, en el desempeño 
profesional de tareas eficaces o excelentes, es decir, tienen un carácter concreto de aplicación, 
e implican una puesta en práctica para la eficacia. Es por esto por lo que es necesario que 
nuestro alumnado debe sea capaz de crear estrategias de aprendizaje y de ser consciente de su 
propia evolución en este proceso.  
Las ciencias del comportamiento no son exactas. Hay adquisiciones que son consecuencia del 
proceso madurativo, pero no debe simplemente esperarse a que llegue esta etapa, porque en 
ese caso sería innecesaria la labor de los docentes. Debe ser perseguido, por tanto, este fin: que 
la enseñanza y el aprendizaje de la lectura y de la escritura haga protagonistas de su propio 
crecimiento y construcción intelectual, creativa y social tanto a los escolares y a las escolares 
como al mismo profesorado. En este sentido, la autoevaluación, la evaluación colectiva y la 
evaluación sistemática por parte de los profesionales aportan las informaciones necesarias 
para llevar a cabo las intervenciones precisas y específicas en los aspectos que así lo requieran. 
 
3.2. Los textos escritos: la poesía, los cuentos y los libros 

 
«La poesía tiene sentido y tiene sonido», distinguía el poeta José Hierro. Los cuentos también. 
Reconocer los elementos estructurales de los relatos refuerza los procesos cognitivos, la 
comprensión de las palabras, del lenguaje y de la gramática. Escuchar cuentos entrena en la 
organización temporal de la mente del alumnado, y el reconocimiento de su estructura permite 
fijar esquemas de secuencias temporales y de causa-efecto, por lo que esta tipología textual se 
constituye como instrumento esencial para el refuerzo de la comprensión (auditiva y de los 
textos) y  para llegar a descubrir el encanto de la palabra, para fomentar el gusto por esta, la 
magia de la oralidad. Pero también, y en relación con la escritura, los cuentos resultan 
herramientas para la organización de secuencias temporales y espaciales; para la identificación 
de los materiales de construcción de los mismos, ya que, en esencia, la escritura es un código de 
comunicación visual que permite transcribir mensajes de la lengua hablada. 
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La narrativa oral se convierte, entonces, en un vehículo de emociones, inicia a los niños y a las 
niñas en la palabra, en el ritmo, en los símbolos y en la memoria. A la vez, permite que se 
despierte o se acreciente la sensibilidad y conduce la imaginación a través del juego global por 
medio de la entonación, del ritmo y del gesto. Escuchar historias es una de las primeras 
experiencias literarias y es el primer acceso a esta sensibilización y a esta educación. La hora 
del cuento tiene sentido en las bibliotecas y también en las aulas y en los centros. Son ámbitos 
diferentes, pero el objetivo es el mismo: la iniciación en la educación literaria a través de las 
palabras y de la comprensión auditiva. 
La poesía y los cuentos, como la lectura y la escritura, se aprenden mediante una instrucción 
explícita y sistemática que corresponde a  la escuela (tanto la «lectura del regazo» en el 
ambiente familiar como los textos de los juegos poéticos no son sistemáticos y no persiguen 
fines formativos, sino lúdicos y afectivos). Son tareas cognitivas, pero también herramientas de 
aprendizaje de contenidos de las diferentes áreas de conocimiento; son instrumentos de 
recepción y comunicación; son, a la vez, expresión de la singularidad personal y de los seres 
humanos; son, de manera especial, habilidades necesarias en las sociedades alfabetizadas; y 
son, sobre todo, procesos de educación, descubrimiento, exploración y creación. Ha de tenerse 
en cuenta esta variedad de extensiones para delimitar la programación de la escritura en las 
distintas tipologías textuales. 
La escucha y la lectura exigen un pensamiento reflexivo (permiten reconsiderar, repensar…) y 
contribuyen a precisar y a organizar las ideas. Requieren disciplinar el pensamiento, por lo que 
desempeñan un papel decisivo en el desarrollo del intelecto. Fomentar, por tanto, experiencias 
de aprendizaje de escucha activa de narraciones orales o de recitaciones y juegos poéticos por 
parte de los docentes contribuye a la reorganización de la mente y del lenguaje y, en concreto, a 
la identificación de las tipologías textuales. La oralización y la recreación de cuentos (de 
manera oral, visual y escrita) consolidan la organización temporal. También educa (y contagia) 
la sensibilidad. 
Como sostienen los estudiosos de la narración oral, el papel del cuento como la fundamental 
referencia literaria, de sus estructuras lógicas, de sus originarias funciones socializadoras y de 
su fantástica se nos muestra como uno de los materiales didácticos más útiles para propiciar el 
acercamiento al hecho literario. Tras ser incorporados a las aulas, puede ser aprovechada una 
extensa batería de actividades y recursos derivados de cada cuento escuchado o leído. 
Actividades de comprensión, de observación, de dramatización elemental, de imitación, de 
expresión plástica y musical… pueden ser puestas en práctica, sin que sea necesario que, con 
cada cuento, se lleven a cado todas las actividades posibles. Dependerá de los objetivos 
programados, sea la escucha comprensiva y atenta, sea la reflexión sobre las emociones, sea la 
identificación de los elementos de la estructura, sea el contacto con la magia de los relatos. 
Comprensión y recreación, relación y comparación, expresión gráfica, oral, musical o plástica 
han ser asumidas como posibilidades, no como imposiciones, precisamente para no pretender 
exprimir toda la riqueza y la magia de los cuentos y de los textos poéticos, que pueden quedar 
reducidos a instrumentos para aprender lengua, gramática o buenos hábitos de 
comportamiento en la educación en valores; pero esos son cometidos diferentes, aunque 
tengan relación. 
Lo mismo puede ocurrir al utilizar los cuentos como espectáculo, cuando son profesionales 
externos al aula quienes actúan para teatralizar los relatos. Es una vertiente expresiva y 
artística que debe ser considerada de manera diferente a las funciones y valores de la oralidad, 
y a la creación de la palabra y del vocabulario en las aulas. Convertir los cuentos en juegos, en 
espectáculos de pasatiempos o en recetas educativas dista mucho de las atribuciones para las 
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que los cuentos fueron aceptados como legado de la sabiduría de las tribus, reflejo de los 
conocimientos adquiridos por la sociedad  y por sus miembros. Y así deben ser entendidos por 
el alumnado de Infantil y Primaria. El sentido es uno, los significados son múltiples. 
En épocas pasadas, los libros destinados al público infantil eran destacados instrumentos para 
entretener, educar, escuchar y leer. Pero hace ya años que las modificaciones en los formatos 
de estos libros ampliaron las características, los soportes y la organización de los mismos. En la 
actualidad, los libros para estos lectores son libros para leer, pero también son utilizados para 
escuchar, mirar y ver, analizar, interactuar con ellos, modificarlos y completarlos. Para crear y 
recrear. Y, por supuesto, para comprender, aprender y disfrutar. 
 La simultaneidad de informaciones verbales y visuales (el lenguaje verbal y el lenguaje 
icónico) ha hecho posible distinguir diversas funciones y valores que los álbumes ilustrados 
ofrecen a los lectores. Son varias: una función informativa, ya que son testimonio gráfico de 
conceptos, relaciones, emociones, formas, señales, etc.; una función educativa, puesto que 
sirven de estímulo para la creatividad, despiertan la curiosidad, generan sentimientos y ayudan 
a descubrir el placer; una función comunicativa, esencial, que hace que estos libros tan 
variados emitan mensajes que faciliten la comprensión de los significados de los textos; y una 
función lúdica, que propicia la diversidad de fórmulas comunicativas, que reta al lector a entrar 
en el juego. 
Las presentaciones individuales orales (en principio de manera voluntaria), ante los miembros 
de cada aula, de libros seleccionados por los lectores o receptores en los formatos literarios 
adecuados son el primer acceso a una cierta cultura literaria, pues ayudan a dar cuerpo y 
significación a los textos y a reconocer su autoría, los soportes y las formas, los componentes y 
los mensajes. Estas son prácticas lo suficientemente consolidadas en la práctica como para 
proponer su incorporación a las experiencias de lectura, con vistas a la educación literaria y a 
concretar el valor utilitario de la lectura y de la escritura en la vida de los escolares y las 
escolares. 
 Junto a los cuentos y a los textos poéticos, ha de ser incorporada a las aulas de estos 
niveles una batería extensa de textos diversos: parte del proceso de alfabetización, al decir de 
muchos expertos, consiste en ir conociendo las funciones específicas de los textos que formen 
parte de la comunidad y que son usados en situaciones diferentes. Este descubrimiento 
permite conocer y reconocer la estructura, los elementos que los conforman, la autoría y la 
intención con la que se escriben las  noticias periodísticas y las recetas, las descripciones y los 
textos creados por la imaginación, las argumentaciones y los mensajes electrónicos… Todos 
ellos pertenecen a categorías diferentes dependiendo de los contextos de uso, del destinatario, 
del formato requerido y del mensaje expresado; cada texto tiene un receptor potencial al que 
debe estar destinada la organización de los mensajes que se emitan, sean de forma oral o de 
forma escrita. 
 La incorporación de las nuevas tecnologías en el aprendizaje de la lectura y la escritura es 
un recurso privilegiado que debe hacerse natural. Forman parte del mundo del alumnado, por 
lo que, su uso habitual ayuda a suprimir las distancias entre la escuela y la vida, y es también 
un estilo de aprendizaje. Deben ser utilizadas en la medida en que los medios y las 
circunstancias lo hagan posible. Pero también debe lucharse para posibilitar su uso, para que 
se conviertan en instrumentos de aprendizaje de la escritura y de la lectura. 
 La recuperación de la oralidad puede ser una estrategia excelente para animar a la lectura 
y a la formación de la primera biblioteca personal infantil. Sería tarea de los docentes y de las 
docentes, en sus actuaciones con el alumnado de estas edades, despertar su curiosidad, para 
que sean ellos mismos quienes busquen y demanden pistas para encontrar las narraciones en 
los libros; se abriría así una buena ruta para la formación lectora y para la educación literaria. 
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La biblioteca empezaría entonces a convertirse en el núcleo central de un universo no sólo de 
maravillas, sino también de lectura, de escritura y de construcción del conocimiento. 
 Aprovechar, por tanto, los conocimientos que el alumnado (de manera individual y 
colectiva) ya posee, y que suelen implicar el reconocimiento global de muchas palabras, ayudar 
a incrementarlas para ser utilizadas en contextos diversos y establecer hipótesis sobre sus 
significados supone que los textos escritos deben estar presentes en las aulas para fomentar la 
cercanía y el contacto cotidiano con estos, su manipulación, la normalización de su presencia 
en la vida escolar y la motivación del alumnado para acercarse a ellos. Lo que se frecuenta se 
conoce. La lectura y la escritura también se contagian. 
 
3.3. Consolidar el adecuado aprendizaje del sistema de lectoescritura 
 

El dominio de las percepciones visuales, táctiles, auditivas y motrices (el factor perceptivo); de 
las relaciones espaciales (el factor de la velocidad, de la orientación y de la estructuración 
espacio-temporal, que parece ser que es el que más llega a pesar y a condicionar el dominio de 
los resultados del aprendizaje de la lectoescritura); de la organización del pensamiento (el 
factor interpretativo); y del simbolismo y las capacidades verbales (el factor verbal: el lenguaje 
oral es el segundo de los factores esenciales en estos aprendizajes) son, en esencia, los cuatro 

dominios que requieren del entrenamiento preciso para consolidar los aprendizajes cognitivos 
y los procedimientos relacionados con la lectura y la escritura. Para que el desarrollo de los 
factores citados se refuerce es requerida previamente (y de forma simultánea) una doble 
operación: el afianzamiento de la función simbólica ya citada y el entrenamiento psicomotor. 
El tratamiento madurativo se convierte en requisito para estos aprendizajes; pero es el propio 
desarrollo de las habilidades neuropsicológicas, ambientales y emocionales —junto a las 
lingüísticas y a las intelectuales—, lo que, en la práctica, consolida las adquisiciones y la 
maduración de los escolares y de las escolares. Esto significa que no se trata de esperar a que 
se disponga de los factores básicos de maduración para empezar la enseñanza y el aprendizaje 
de la lectura y de la escritura, y sí que esta maduración se va consolidando por medio del 
desarrollo de los factores mencionados. Así lo avalan investigaciones de diverso signo y 
orientación. Además, de este modo se dispone de los factores esenciales que, además de 
afianzar lo que es necesario, previenen los posibles problemas posteriores. 
En una línea similar a la propuesta en la cita de Seco que encabeza este apartado, pero desde la 
lingüística textual y la etnografía de la escritura, Bronckart coincide: 
 

Los textos son lo primero, y el sistema de la lengua no es más un 

constructo segundo, a cuya elaboración se han dedicado (con mayor o 

menor éxito) varias generaciones de gramáticos. Según esto, un 

planteamiento didáctico ideal en la enseñanza de la lengua debería 

comenzar por actividades de lectura y de producción de textos, y 

articular a continuación actividades de inferencia y de codificación de 

las regularidades observables en un determinado corpus de textos 

(Bronckart, 1996, citado por Abril, 2003).  

 
Aunque el modelo se centra en la enseñanza de la lengua, puede entenderse, del mismo modo, 
referido a la enseñanza y aprendizaje de la lectura y la escritura. De ahí que las actividades 
sobre cómo y por qué leer y escribir deben orientarse a partir de la identificación de los 
elementos de los textos orales y escritos para, desde ellos, analizar e identificar, visual y 
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comprensivamente, sus  características, establecer inferencias, planificar la comunicación, 
codificar los enunciados, imitar, redactar, revisar y comunicar. 
Se ha identificado una gradación que parece estructurar el aprendizaje del sistema de escritura 
por parte de los aprendices iniciales en tres niveles de desarrollo para comprobar su aplicación 
y los procesos que son requeridos: 
- Un primer nivel, de búsqueda de criterios para distinguir entre los modos básicos de 
representación gráfica: el dibujo y la escritura. Los escolares y las escolares de estas edades 
reconocen con prontitud dos de las características básicas de cualquier sistema de escritura: la 
arbitrariedad y la linealidad en la representación. Se empieza a  relacionar el lenguaje oral con 
el código escrito. 
- El segundo nivel supone un control progresivo de las variaciones cuantitativas y cualitativas 
de la escritura, lo que los lleva a la construcción de modos de diferenciación de esta, operando 
con el signo lingüístico en su totalidad. 
- A partir del tercer nivel, el alumnado comienza a establecer relación entre los aspectos 
sonoros y los aspectos gráficos de la escritura mediante tres modos evolutivos sucesivos: la 
hipótesis silábica, la silábico-alfabética y la alfabética (Ferreiro, 1989). En esta etapa de 
crecimiento intelectual, ha de educarse a los escolares y a las escolares para que manipulen 
cognitivamente la información y las palabras, y para llegar a conseguir la comprensión 
intencionada. 
 
3.4. Sistemas y modelos (el paso de «enseñar» a «aprender») 
 
En los diferentes modelos o técnicas que tienen relación con la enseñanza y el aprendizaje de la 
lectura (de la comprensión lectora) y de la construcción de la escritura, existen algunos 
elementos comunes coherentes con el modelo apropiativo y que tienen, por tanto, la garantía 
de producir efectos esenciales y duraderos: la autonomía en el aprendizaje del alumnado y el 
desarrollo de la competencia de aprender a aprender. 
Corresponde a los docentes y a las docentes la elección del modelo de referencia  para el inicio, 
la continuidad y la consolidación del aprendizaje de la lectura y de la escritura para, desde el 
decidido, programar diversas e imprescindibles actividades y tareas en su actuación didáctica: 
motivar, organizar, favorecer y consolidar las adquisiciones mentales e instrumentales; activar 
de manera especial el entrenamiento multisensorial, la acción, el movimiento y la autonomía 
personal en la consolidación de los procesos cognitivos; construir el conocimiento de manera 
colaborativa para comunicar los aprendizajes y hacerlos extensibles (las tareas, en esencia, son 
aprendizajes que se construyen y que se comunican). 
Respetar el interés individual para la adquisición y el dominio de la lectura y de la escritura no 
es privativo o exclusivo de ninguno de los modelos que se ponen en práctica. Sí debe serlo el 
considerar el ritmo individual en el aprendizaje, el recurrir al aprendizaje cooperativo y 
colectivo compartido y el  partir del interés personal como estímulo y motor de la  vida de las 
aulas para valorar el esfuerzo personal y hacer consciente al alumnado de su contribución y de 
su responsabilidad. La retroalimentación es, a su vez, un elemento común y necesario en la 
construcción del conocimiento, ya que este se produce en la medida en que se crean 
situaciones de aprendizaje reflexivo y compartido, y a través de la diversificación de las fuentes 
y de los modos. 
El trabajo cooperativo favorece la función social de la lectura y de la escritura, permite 
refuerzos colectivos y hace posible que el intercambio llegue a consolidar la adquisición de 
conceptos y a favorecer las actitudes, pues el desarrollo del espíritu crítico, el respeto a las 
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opiniones ajenas y la actitud positiva para aceptar las críticas son también resultados que el 
trabajo social puede lograr. 
 
3.5. La escritura manuscrita 
 
La práctica de la escritura es fundamental para fomentar la coordinación y las habilidades 
manuales en los escolares. Exceptuando los casos de disfunciones motóricas o de trastornos 
funcionales, la generalidad del alumnado, por medio de los ejercicios de grafomotricidad 
adecuados y del entrenamiento psicomotor, puede conseguir una escritura uniforme, clara y 
legible, en beneficio del equilibrio, del desarrollo armónico de su persona y de su propia 
expresión escrita. Y es que, en definitiva, se trata de esto. 
Los medios en sí son neutros, lo que importa es el uso que se haga de ellos. Dar una 
importancia desmedida a los soportes informáticos puede convertirse en tentación y en 
peligro. Es cierto que, en la vida social, las nuevas tecnologías han arrinconado el uso de la 
caligrafía y que ya apenas se escribe a mano… excepto en la escuela. Pero, al igual que sucede 
con la lectura y los libros impresos, son soportes, medios y modos de expresión y comprensión 
que han de mantenerse de manera simultánea, no son alternativos. No se trata de usar lo uno o 
lo otro, de optar por el papel o por el teclado («importa el pie, no el zapato», precisa un 
escritor). Y más cuando los soportes digitales de escritura también permiten el desarrollo de la 
agilidad manual y de la motricidad fina, y los libros digitales facilitan la visibilidad de las letras 
de los textos (junto a otras ventajas que ofrecen). 
Los expertos siguen defendiendo que escribir a mano es bueno para el cerebro y su ejercicio 
sistemático resulta esencial para su actividad (del mismo modo que sucede con el lenguaje en 
la actividad cerebral de los niños y de las niñas en los primeros años de vida). El lenguaje 
sincopado de la red o de los mensajes de los medios electrónicos no es el que corresponde ni 
pertenece a la fase de enseñanza y aprendizaje de los primeros años del alumnado, en los que 
se están configurando el lenguaje, el sistema fonológico, la expresión oral, la comprensión, la 
lectura y la expresión escrita con la adecuada precisión. 
Una vez dominadas la motricidad (y de manera simultánea), la expresión escrita va a requerir 
que se integren elementos y aspectos diversos: la adecuación del pensamiento con la palabra, 
la precisión del mensaje, las reglas de uso de la lengua, la riqueza léxica, la ortografía, la 
construcción del texto o la creatividad: estos elementos son los que hacen tan complejo el 
proceso de la escritura. Aunque en la vida escolar, adolescente y adulta, la caligrafía se use de 
manera preferente para tomar notas, hacer borradores, tomar apuntes y otros usos directos, es 
preciso tener presentes dos aspectos: que la letra es espejo de la persona y un reflejo de su 
personalidad individual; y que, si no es legible, no permite identificar los contenidos y ocasiona 
incomunicación. 
No es posible (ni parece prudente), en la realidad social y escolar presente, sustituir la 
escritura manual por la mecánica. Equilibrar ambas herramientas dará la importancia debida a 
la claridad, al bien hacer… y hasta al placer estético. 
 
3.6. Los métodos de lectura y de escritura  
 
Existen dos tipos esenciales de sistemas de escritura: el alfabético y el ideográfico. En el 
primero (casos como el español, el francés o el inglés), a cada letra le corresponde una serie 
limitada de fonemas, lo que supone que los aprendices tienen que aprender las relaciones del 
grafema (letra) con el fonema (sonido). Por el contrario, en el sistema de escritura ideográfico 
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(como es el chino, por ejemplo), no es necesario aprender estas reglas, puesto que cada palabra 
escrita tiene una unidad y no existe relación entre los sonidos y los signos gráficos.  
En los sistemas de escritura alfabética, es la vía fonológica (el oído) la que permite identificar 
los elementos y relacionar los significados, aunque también es preciso reconocer globalmente 
la unidad de la palabra para identificar los componentes que la conforman. En esencia, esta 
distinción enmarca ya las primeras claves de la lectura y la necesidad de reconocer las fases de 
percepción global, de análisis y de síntesis, procesos que establecen las diferencias entre los 
distintos métodos de lectura. 
Existen diferentes modelos que explican el proceso de lectura. Se han distinguido tres: 

- Un procesamiento ascendente. Considera la lectura como un proceso secuencial y 
jerárquico. Comienza con la grafía y asciende hacia la letra, palabra, frase, texto. Lo 
fundamental aquí es la descodificación (de los componentes de bajo nivel, como grafías, 
fonemas, sílabas y palabras, que privilegian las actividades perceptivo-motrices y las de 
carácter visual y auditivo; y de los de alto nivel, unidades semánticas y contextuales, que 
corresponden a un proceso metacognitivo). 

- Frente al anterior se diferencia un procesamiento descendente. Se asume que el 
procesamiento del texto a niveles inferiores (sintáctico, de reconocimiento de palabras, 
de descodificación) se encuentra bajo el control de procesos inferenciales de nivel 
superior. El núcleo de la lectura es la comprensión. Parte desde las unidades complejas 
de alto nivel —no solo de unidades visuales, sino también de otras no visuales— y de 
conocimientos sintácticos y semánticos: memoria, razonamiento, experiencias, 
conocimientos previos (recuérdese, por ejemplo, lo dicho sobre «leer antes de leer»). 
Por tanto, los procesos o habilidades para leer y escribir no son solo de naturaleza 
perceptivo-motriz sino también de naturaleza lingüística y cognitiva. 

- Originado por las insuficiencias de los métodos anteriores, se propone un tercero que 
integra los aspectos positivos y supera las insuficiencias advertidas en estos.  Esta 
orientación implica un procesamiento interactivo de la información, en el que nuestra 
mente actúa combinando procesos ascendentes y descendentes. Este proceso 
inferencial de construcción se caracteriza por la constante elaboración de hipótesis, la 
corroboración, verificación y reelaboración posterior. El tipo de procesamiento es 
simultáneo, en paralelo o no lineal o serial, como los dos anteriores. 

- A partir de la triple distinción establecida, se diferencian tres métodos de lectura: 
sintéticos, analíticos y mixtos. 

- Los métodos sintéticos parten de los elementos más simples (de los alfabéticos, las 
letras o grafemas; de los fonéticos, los fonemas y su representación gráfica; de los 
silábicos, obteniendo con las vocales las distintas combinaciones silábicas). Son eficaces 
en el aprendizaje del código, favorecen la articulación y la fonetización de los textos 
(aunque haya discrepancias fonéticas con las grafías). Sin embargo presentan la 
desventaja de no tener en cuenta la significación y de responder a una concepción 
atomista, bajo la cual todos los conocimientos comienzan por sensaciones elementales. 

- Los métodos analíticos, por el contrario, pueden partir de la palabra (asociación 
palabra-dibujo), de la frase (asociación frase-contenido) o del cuento (asociación 
cuento-idea o de un dibujo generador de las frases y sus elementos). Responden al 
proceso natural de los niños y niñas, son motivadores, ponen en juego las funciones 
cognitivas, afectivas y motrices. Pero carecen de recursos de descodificación y requieren 
especialización docente, al resultar más lentos. 

- Los métodos mixtos, que combinan los dos anteriores, se diferencian de estos en la 
progresión: pueden partir de la relación del símbolo con el sonido y con el vocabulario 
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(psicofonéticos), o pueden partir de palabras generadoras (psicolingüísticos, con 
refuerzos kinestéticos u onomatopéyicos); otra variante son los métodos 
multisensoriales (que integran elementos visuales, auditivos, kinestésicos y táctiles). 
Estos métodos mixtos resuelven con eficacia la fonetización de los textos y permiten la 
búsqueda y la experimentación personal; sin embargo, su apoyo en los procesos 
psicológicos los aleja de la creatividad y de la relación interpersonal. 

Parece existir unanimidad a favor de los métodos que, desde el inicio del proceso, simultanean 
el análisis y la síntesis, partiendo siempre de unidades significativas del lenguaje escrito. Los 
refuerzos visuales y fonéticos resultan esenciales, de manera especial con los fonemas que no 
tienen correspondencia entre el sonido y la grafía o grafías que lo transcriben. En este sentido, 
también se deben tratar de prevenir las dificultades ortográficas (que parecen haberse 
convertido en el problema central de la escritura, cuando no lo es ni debe ser así considerado). 
En palabras del experto Antonio Mendoza:   
 
 

Aprender a leer y a escribir requiere habilidades tanto de análisis como de 

síntesis, dependiendo del proceso cognitivo del niño al cual, a su vez, hace 

avanzar; de ahí que no deseamos decantarnos por ningún método en 

concreto, sino que defendemos una integración entre profesor y alumno, 

de tal manera que vaya desarrollándose un proceso conjunto a través de 

operaciones de conocimiento, de construcción, e inculturización 

(Mendoza, 2003: 228). 

 
 
A la vista de la triple distinción establecida y de la descripción elemental de cada tipo y 
variantes (junto a las esenciales ventajas e inconvenientes señalados en cada uno de los 
modelos), corresponde al equipo docente su selección, su aplicación y la defensa del 
eclecticismo para su puesta en práctica. 
   
3.7. Características del alumnado y método adecuado 
 
Escribir supone el dominio de funciones diversas: la capacidad de reconocer el objetivo del 
texto y su destinatario, la intención comunicativa del mensaje, la tipología textual en la que se 
enmarca y el género discursivo derivado, la organización del mensaje…, elementos todos ellos 
relacionados y puestos en estrecha relación con la lectura y con la escritura. Son indicadores de 
aplicación para construir textos y discursos que se derivan de la metodología puesta en 
práctica por el profesorado. 
Asimismo, son elementos de desarrollo, de motivación y de entrenamiento los siguientes: el 
ensayo de los movimientos oculares en la discriminación visual de las formas y de los 
conjuntos gráficos; la memoria visual; los juegos de vocabulario y de identificación de fonemas, 
sílabas, palabras, signos, frases, mensajes y textos; los ejercicios de razonamiento lógico y de 
discriminación comprensiva; los ejercicios de análisis y de síntesis, entre otros. 
Hace ya años que el estudioso Lionel Bellenger nos advertía:  
  

La lectura no puede convertirse en sinónimo de práctica escolar, con lo 

cual desaparecería tan pronto se abandone la escuela. Cuando es 

realizada esencialmente por el niño bajo la forma de ejercicio descifrador 
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y cuando el único recuerdo que deja son las demoledoras sesiones 

inherentes a semejante práctica, se esfuma inevitablemente en la escuela y 

el adulto deja de leer porque la lectura es para él el medio de 

comunicación más repelente (Bellenger, 1979: 71).  

 
  
Además, son indicadores y criterios de evaluación: la competencia para aprender a recibir y a 
comunicar palabras y textos; el afán de conocer; los descubrimientos eficaces, guiados y 
personales, que generan aprendizajes; el desciframiento que se produce desde 
experimentaciones, tanteos o inducciones… Pueden ser individuales o colectivos. Pero son más 
concretos los elementos que diagnostican la lectura oral y la escritura, que coinciden con los 
que evalúan la Competencia en Comunicación Lingüística en esta etapa escolar: la 
descodificación y la pronunciación de los signos escritos, las repeticiones, las omisiones, las 
adiciones, las alteraciones, la atención y el respeto a los signos de puntuación y de acentuación, 
el ritmo lector, la exactitud lectora y la comprensión. Un diagnóstico individual de la lectura 
oral proporcionará informaciones precisas de los sujetos inmersos en este proceso, y, a partir 
de estas, se pueden determinar las actuaciones didácticas. 
En lo que respecta a la evaluación de la expresión escrita, los indicadores son diferentes: en el 
primer grado de adquisición de la grafomotricidad y del entrenamiento manual, la atención ha 
de centrarse en la uniformidad de los trazos y en la orientación adecuada de los mismos; en un 
segundo momento, cuando el alumnado está en disposición de redactar textos escritos ya 
elaborados, los indicadores genéricos son la escritura clara y legible, la limpieza y el orden, y la 
incorporación de la ortografía natural (mayúscula inicial y en los nombres propios, la 
separación de palabras en la frase y el punto al final de cada oración). 
 
3.8. Recursos necesarios y efectos en el aprendizaje 
 
Es responsabilidad de la escuela reconocer que algunos niños y niñas ya llegan a ella con una 
competencia adquirida, tanto lingüística como discursiva, y que, por tanto, su labor es la de 
ampliar, desarrollar y activar, de forma sistemática y flexible, las competencias citadas, 
introduciendo al alumnado en la vida social a través de interacciones comunicativas que 
desarrollen su Competencia en Comunicación Lingüística. El doble acceso al lenguaje, el 
indirecto y el institucional (y también a la lectura y a la escritura), requiere y hace posible 
construir el proceso de enseñanza-aprendizaje escolar a partir de los conocimientos 
espontáneos y previos (Delval, 1999: 99), para lo cual son necesarios recursos personales, 
materiales y metodológicos que hagan viable el conocimiento de estos y la actuación sobre y 
con ellos. Los métodos que se utilicen servirán para modificar y completar las distancias entre 
estos dos modos de acceso al lenguaje. Así cobrará aún más sentido la idea de la escuela como 
una institución que dé respuestas y unidad a los diversos elementos requeridos, que responda 
a los problemas vitales, que programe una intervención específica y que organice prácticas 
conscientes y eficaces, además de favorecer la creatividad en el lenguaje y en estos 
aprendizajes sistemáticos. 
Un cuento, un folleto turístico, una revista, un poema, una carta, un texto expositivo, una receta, 
una argumentación, una noticia o un periódico escolar se organizan de manera diferente, 
adquieren características diversas y tienen distinto uso en la vida social. A partir de estas 
evidencias, puede sistematizarse una enseñanza-aprendizaje que considere tanto la diversidad 
de las tipologías textuales, como las utilidades prácticas de los distintos contenidos. Se requiere 
una condición didáctica: aunque se disponga del saber teórico sobre los diferentes tipos de 
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textos, no se produce un proceso automático que capacite al alumnado  para construirlos. Es 
indispensable la ejercitación para desarrollar la dimensión pragmática del lenguaje, 
practicando con normas elaboradas y tomando decisiones en la medida en que las situaciones 
de enseñanza-aprendizaje lo vayan exigiendo. 
En definitiva, es el alumnado quien tiene que construir sus conocimientos, y el profesorado no 
puede transmitírselos ya elaborados sino solamente intervenir para ayudar a que los 
construya. En la vida escolar, por tanto, y  con el fin de que resulten eficaces los aprendizajes 
desde los textos, resulta esencial la distinción ya establecida entre teoría y práctica, entre saber 
y saber hacer, entre adiestramiento y automatización, entre aplicación y revisión. Los docentes 
y las docentes han de analizar sus propias prácticas para mejorarlas (lo que resulta más fácil y 
eficaz si se hace en equipo). Así romperán los modos rutinarios en su proceder y se liberarán, a 
la vez, de las decisiones externas de técnicos ajenos al aula; de las programaciones impuestas, 
cerradas y ajenas; de diseños teóricos que desconocen las realidades de cada grupo y que 
olvidan o impiden la creatividad del alumnado y del profesorado. 
El trabajo centrado en los textos (de todo tipo) se convierte en un recurso imprescindible para 
el desarrollo de la comprensión y de la expresión, del aprendizaje y de la imitación: 
descodificar, descifrar, leer, recitar, entonar, articular, expresar, recrear, completar, escribir… 
deben ser las actividades diarias en unidades de aprendizaje para la práctica de la 
comunicación y de la representación, de la lectura y de la escritura. La intención no es 
conseguir escritores o poetas, sino una más simple y necesaria: no privar a los alumnos y 
alumnas de las posibilidades del ritmo, de la entonación, de la sonoridad; de las palabras y los 
textos; de la construcción del conocimiento para comunicar y representar el mundo y el 
pensamiento. En este sentido el experto Luis García Montero advierte:  
 

Algunas personas nacen con una buena disposición para el atletismo, 

son fuertes, ágiles, resisten al cansancio, les gusta competir. Pero si no 

trabajan, si no preparan los músculos, si no aprenden a dosificar las 

fuerzas, si no llegan a descubrir por experiencia el momento justo para 

atacar a los demás en la carrera, jamás serán buenos atletas (García 

Montero, 1999: 77).  

 
 
Entonces, ¿cuándo y cómo enseñar a leer y a escribir?  Hasta aquí se han dado respuestas. 
Pero... parece oportuno concluir con lo que sigue (y tenerlo presente en el paso de los días):  
 

Nada de lo que importa llega con facilidad o de manera inmediata. Todo 

lo valioso tarda en aprenderse, y por eso es tan necesario el sosiego y la 

lentitud, que también se aprenden, porque lo natural en nosotros quizá 

sea el apetito atolondrado, el deseo de la fruición instantánea (Muñoz 

Molina, 2002: 88 y 262). 
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4. ¿Qué modelos puedo enseñar como práctica? 
 
4.1. Situaciones de aprendizaje y proyectos de trabajo 

 
Los modelos de enseñanza y de aprendizaje que se desprenden de las prácticas experimentales 
de Montessory, Decroly, Amara Berri, Freinet, del método Doman, de la teoría de la 
inteligencias múltiples de Gardner o de los proyectos de trabajo parciales o totales… son 
ejemplos de buenas prácticas que asumen, en sus orientaciones a los profesionales, la 
convicción del necesario desarrollo multisensorial en el alumnado, el principio de globalidad y 
la  interdisciplinariedad1. El fin que persiguen todos ellos es el mismo: el desarrollo integral de 
los bebés, aprendices o escolares y el fortalecimiento de lo que se ha considerado esencial en el 
aprendizaje de la lectura y de la escritura. Y ya se sabe —o debe saberse— que lo esencial va 
antes que lo importante. 
A pesar de las diferencias entre los sistemas o modelos que hemos destacado, existen en ellos 
elementos comunes. Por una parte, comparten algunos de sus objetivos: favorecer la 
participación activa, individual y en grupo, y el intercambio de ideas y procesos; alentar la 
autodisciplina y la toma de decisiones; relacionar el trabajo escolar con las motivaciones e 
intereses personales. Por otra parte, consideran que es el alumnado el protagonista de su 
progreso y de sus procesos de enseñanza-aprendizaje, ya que son ellos y ellas quienes están en 
fase de crecimiento y quienes precisan el andamiaje necesario para su construcción intelectual 
y personal: es el alumnado quien construye y consolida el acto de aprender y quien debe llegar 
a la construcción de sus estructuras cognitivas y a su desarrollo social y emocional. 
Crear situaciones de aprendizaje en comunicaciones orales individuales, en lecturas en voz 
alta, en lecturas compartidas, en sesiones de lectura expresiva, en lecturas comentadas, en 
lecturas silenciosas, en momentos de lectura libremente elegida, en lectura colectiva con fines 
utilitarios, en sesiones de lectura diversa de textos y temas de actualidad, en lecturas de los 
medios de comunicación (en pantalla, en medios tecnológicos a disposición o en papel), en 
juegos de lectura de entrenamiento comprensivo y visuales, en lecturas modelo del 
profesorado… son fines, instrumentos y tareas. Pero no puede olvidarse que son los docentes y 
las docentes quienes deben crear situaciones y aportar medios para que el alumnado realice el 
acto de aprender a leer. Y a escribir2. 

                                            
1
 Para una información detallada sobre estos modelos o sistemas, véase para el sistema Montessori: María Montessori 

(1994). Ideas generales sobre el método: manual práctico. Madrid: Cepe; para el modelo Amara Berri: Loli Anaut (2004). Sobre el 

Sistema Amara Berri. Victoria-Gasteiz: Servicio Central de Publicaciones del Gobierno Vasco; para las técnicas Freinet, Colectivo 
Freinet de Canarias (2009). Freinet hoy: vivir y aprender cooperando. Pedagogía Freinet y competencias básicas [CD-ROM]: 
Movimiento Cooperativo de Escuela Popular y  Francismo Imbernon (2010). Las invariantes pedagógicas y la pedagogía Freinet 

cincuenta años después. Barcelona: Graó; en lo referente a la teoría de las inteligencias múltiples,  Howard Gardner (2003). La 

inteligencia reformulada. Las inteligencias múltiples en el siglo XXI. Barcelona: Paidós. 
2
 Pueden consultarse algunas experiencias editadas de aplicación en ámbitos escolares: Denise Santana y Paula Carlino 

(1994). «La enseñanza constructivista del lenguaje escrito». En Textos de Didáctica de la Lengua y la Literatura (n.º 2), pp. 113-121; 
Ana Teberosky (1998). «Enseñar a escribir en la edad de la escritura». En Textos de Didáctica de la Lengua y la Literatura (n.º 17), 
pp. 33-44; Liliana Tolchinsky (1998). «Primeros pasos en la redacción de textos expositivos». En  Textos de Didáctica de la Lengua y 

la Literatura (n.º 17), pp. 45-54; Myriam Nemirovsky (1999). Sobre la enseñanza del lenguaje escrito… y temas aledaños. México: 
Paidós; Pam Schiller y Joan Rossano (2006). 500 actividades para el currículo de Educación Infantil. Madrid: Narcea, entre otros 
muchos. En coincidencia con el «Programa Infancia», las investigaciones citadas mantienen la creencia unitaria de que el 
alumnado debe estar activamente implicado en los procesos de aprendizaje y de que sus experiencias no deben ser componentes 
aislados. En la línea mantenida hasta ahora, se defiende (debe defenderse) el carácter «transversal, transcultural y 
transdisciplinario del aprendizaje». Véase al respecto 
http://www.gobiernodecanarias.org/educacion/WebDGOIE/docs/11_12/Ordenacion/Programa_Infancia.pdf 
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4.2. Proyectos de trabajo 
 

La Competencia en Comunicación Lingüística se concreta y se define a través de los siguientes 
descriptores: la escucha activa, la exposición interactiva, el diálogo, el análisis crítico y racional, 
la empatía, la comprensión oral y escrita, la expresión de ideas y de las emociones, la 
organización lingüística, la lectura (mecánica, comprensiva y reflexiva), la autorregulación del 
conocimiento, la utilización de diferentes tipos de discursos, el manejo de la gramaticalidad y 
de la textualidad (adecuación, coherencia y cohesión), la utilización correcta de textos según el 
ámbito de uso, la construcción de la escritura (copiado, dictado, organización, redacción), la 
interpretación de procesos comunicativos integrales, las lecturas compartidas  y otros.  
Como se desprende de esta relación, las nombradas son tareas. Pero también son alternativas 
didácticas con una base experimental, puestas en práctica por parte de diferentes profesionales 
en reconocidos proyectos de mejora, en proyectos de investigación, en proyectos 
interdisciplinares, en aplicaciones de tesis doctorales. Y son, a fin de cuentas, experiencias de 
aprendizaje para el alumnado. Como tales alternativas y proyectos interdisciplinares, 
requieren aplicaciones en contextos diferentes. Este es el aprendizaje por descubrimiento3.  
En la concreción de las tareas que exigen la enseñanza y el aprendizaje de la lectura y de la 
escritura, una propuesta de aplicación didáctica experimental (en línea con lo que hasta aquí se 
ha expuesto) son las Diez nuevas competencias para enseñar que defiende Perrenoud (2004), y 
que son las siguientes: 

- organizar y animar situaciones de aprendizaje  
- gestionar la progresión de los aprendizajes  
- elaborar y hacer evolucionar dispositivos de diferenciación 
- implicar al alumnado en su aprendizaje y en su trabajo 
- trabajar en equipo 
- participar en la gestión de la escuela 
- informar e implicar a los padres y madres  
- utilizar las nuevas tecnologías  
- afrontar los deberes y los dilemas éticos de la profesión 
- organizar la formación continua 

Estas «nuevas competencias» coinciden con algunos de los  indicadores por excelencia de la 
Competencia para Aprender a Aprender, de la Competencia en Comunicación Lingüística y de 
la Autonomía e Iniciativa Personal.  Si se proponen aquí es para que puedan ser asumidas como 
una referencia óptima para el personal docente implicado en este proyecto, ya que Perrenoud 
parece sintetizar de alguna forma las ideas y modelos expuestos hasta ahora. 
Existen a disposición del profesorado numerosos proyectos de trabajo (libros, revistas, 
archivos y documentos audiovisuales colgados en la red) puestos en práctica para y con el 
alumnado de cuatro, de cinco, de seis, de siete años… con una concepción activa del trabajo 
escolar: sobre animales («Los  animales son diferentes»), frutas («Disfruta las frutas»), 
viviendas, vestidos («A la moda»), pintores («Formas y colores», «Aprendo a mirar»), músicos 
(«Todos dan la nota»), países o comunidades («España de la A a la Z», «Conocer Canarias»,), 

                                                                                                                                                                
 
3
 En la didáctica de las lenguas extranjeras, el aprendizaje por descubrimiento sirve como teoría subyacente del método 

silencioso, puesto que éste contempla el aprendizaje como una resolución creativa de problemas, en la que el aprendiz tiene un 
rol activo. 
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paisajes («Desde el mar hasta la cumbre»), nombres y personas («Somos diferentes, somos 
iguales»), textos («¿Qué escribimos hoy?»), etc. Adaptar cada unidad de aprendizaje o centro de 
interés a las programaciones didácticas depende exclusivamente de las decisiones compartidas 
y de la creatividad del equipo docente. No parece ser necesario concretar aquí una 
programación cerrada. La autonomía e iniciativa personal también debe ser asumida como una 
competencia básica para el profesorado. 
 
 
5. Conclusiones 
 
Más que unas conclusiones definitivas, se ofrecen diferentes reflexiones que requieren de los 
maestros y maestras su examen vital para que sean asumidas como referencias de actuación en 
su quehacer profesional y personal: 
1) Los «dones o cualidades que pudiesen ser útiles a los docentes», según la elección que 

proponía el pedagogo y escritor catalán Emili Teixidor (2007: 136), serían los siguientes: 
equilibrio (emocional e intelectual, entre los que enseñan y los que aprenden); intimidad 
(para vigilar la salud física y mental); y dignidad (para mantener el nivel de la profesión y la 
consideración social). Más allá de ser nombrados como «dones y cualidades», debieran 
constituirse como cualidades exigibles a la totalidad del profesorado, de cualquier nivel. 

2) Se recogen a continuación tres reflexiones coincidentes de las que cada docente debe 
extraer consecuencias e implicaciones para su saber hacer. Del filósofo y teólogo español 
Jaime Balmes: «El arte de enseñar a aprender consiste en formar fábricas y no almacenes»; 

del pensador francés Michel de Montaigne: «Formar cabezas bien hechas, no bien llenas»; 

del mencionado Emili Teixidor: «No se trata de llenar ningún vaso –cerebro– sino de prender 

en una zarza el fuego que nos agita». Las tres se completan con los valores que destacaba el 
citado profesor Francisco Marsá: autoridad, disciplina, sentido del deber, solidaridad en el 
esfuerzo por el bien común y amor por el trabajo bien hecho. En definitiva, oponer la 
calidad a la cantidad, valor frente a precio. Así nacería un saber hacer competente. 

3) La idea de «competencia» conlleva: saber y saber hacer, teoría y práctica, conocimiento y 
acción, reflexión y acción (Álvarez Méndez, 2009). Han de integrarse los contenidos y los 
conocimientos necesarios, las destrezas (las habilidades y las estrategias de aprendizaje) 
que los activen y las características individuales (actitudes y valores) que permitan a una 
persona realizar acciones. 

4) Las escuelas de Infantil y de Primaria tienen como atribuciones sociales, entre otras, 
proporcionar un desarrollo de la autonomía e iniciativa personal y un bagaje lingüístico y 
de instrumentos de comprensión y expresión del medio; aportar herramientas para la 
construcción personal y la cimentación de las capacidades de los escolares y las escolares 
de manera que se garantice su inserción social y se contribuya a la construcción de mentes 
e individuos equilibrados y competentes…, pero también tienen la responsabilidad de 
despertar la curiosidad y de creer para crear en los escolares necesidades que ellos no 
sienten. 

5) Es preciso defender y buscar las condiciones para la renovación y la formación permanente 
del profesorado, para alentar el fervor intelectual y así romper la inercia de un sistema 
educativo que exige la preparación y los medios más adecuados, pero también la ilusión 
personal y el trabajo colaborativo que lleven a construir la eficacia, el compromiso, los 
conocimientos, la interrelación y la creatividad. 

6) «Nuestras fuerzas son limitadas; pero, en un terreno en que todo es silvestre, siempre será 

mucho lo poco que podamos hacer, si nos empuja el entusiasmo» (Seco, 1994: 26). No es solo 
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que se supongan, la pasión y la vocación han de constituirse como el motor del cambio. El 
entusiasmo con el saber conocer competente para saber hacer y saber ser genera la eficacia. 
Y concreta el saber convivir. 

7) Que los docentes y las docentes integren las anteriores consideraciones contribuirá 
decisivamente a la construcción acertada de la enseñanza y el aprendizaje de la lectura y de 
la escritura en los niveles de Educación Infantil y primer ciclo de Educación Primaria. Y 
todos se convertirán así en agentes e instrumentos para defender, con argumentos sólidos 
y acertados, sus convicciones profesionales sobre competencia, coherencia, funcionalidad, 
paciencia, equilibrio emocional, salud mental y dignidad. 
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